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CAPILLADA 52. M A R Z O 29 D E 1058 . 
Si quis dixerit Tirabequem meurn 
non simulare surdum ut meliorcm 
Ministrum, anathema sit. 
Si a lguno dijere que mi T i r a b e -
que uo hace tan buen sordo c o m o 
el mas pintado Ministro , le d o y 
un repelón que no le dejo p luma 
IJi canon ( e s t o se llama aconso-
nantar un c a n o n ! ) 
C O N C . G E R Ü N D . 
LAS CUENTAS DEL DIA 24. 
Ven a c á , Pelegrin , ven acá , vamos á c u e n -
tas. , , . 
— S e ñ o r , la del gasto de lioy ya se la puse a 
V . ahí sobre la mesa. 
— N o es esa cuenta la q u e ' y o te p ido hoy , 
FR. GERUNDIO. 
= 3 9 6 = 
Pelegrin : son otras cuentas las que tengo que 
ajustarse. Y a v e s , hijo mió , que ramos á entrar 
en el domingo cuarto de cuaresma ; q u e es t iem-
po de ir desocupando el talegon para que en la 
semana santa pueda quedar l impio c o m o una p a -
tena. Y á tí acaso mas que á nadie te urge irte 
poniendo bien con Dios. D í g o t e e s t o , hijo inio, 
p o r q u e bien sabes tú que l lueve sobre mojado: 
sabes q u e no se me oculta el compromiso de esa 
infeliz joven á duien has hecho víctima de tu se -
ducc ión : el hecho es p ú b l i c o , porque ya está i m -
preso y c irculado ; ( 1 ) de consiguiente la espia-
clon tiene también que ser p ú b l i c a , y habrá que 
imprimirla igualmente y circularla , porque tu 
honor y el de tu amo están ya compromet idos en 
el lo . Prepárate p u e s , hijo m i ó , á una penitencia 
austera , e j e m p l a r , y correspondiente á la cu lpa , 
pues !a mácula que te has echado encima es tras -
cedenta l , el borron muy n e g r o , y el tizne muy 
subido. Pero todo lo lavarán las aguas amargas 
de una verdadera contriccion. Y o bien conozco , 
hijo m i ó , á lo que están espuestos un lego y una 
lega ; pero sin embargo , Pe legr in i to , sin embargo, 
las travesuras y los acaloramientos hay que p u r -
garlos ; bien lo conoces tu. M i r a ; j a dejaste pasar 
el día de S. José bendi to , dia que debieras haber 
destinado para hacer una buena c o n f e s i o n , por 
ser el santo abogado de la castidad. Pero en fin, 
( i ) "Véase la capülada 48. 
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mañana es la Anunciación de Nuestra Señora y 
Encarnación del hijo de D ios : buen día también. 
Y ya que no puedas hacer una completa y e s c r u -
pulosa confesion general en razón á la urgencia y 
perentoriedad del t e rmino , á lo menos pod ías ir 
desbrozando por mayor e l espeso matorral de tu 
conc ienc ia . 
— S e ñ o r , ¿nues t ra Señora de marzo á 25 cae 
p o r este t iempo? 
— C a e , h o m b r e , c a e ; c o m o q u e es mañana 
m i s m o ; ¿ t ú no ves que estamos h o y á 2 4 ? 
— C r e i que era fiesta movib le . P u e s otros años 
por este tiempo todavía no habian venido los f a c -
ciosos hacia a c á : la cigüeña s i , pero el c o n d e 
N e g r i no ; por eso pensé que nuestra Señora de 
marzo á 25 era fiesta m o v i b l e . 
— N o digas sandeces , y piensa en hacer e x a -
men de conc ienc ia , que es lo que te conviene . 
— A h señor ! L o s portugueses que' miedo ta » 
superfino podían tener también ! ¡ Que' pronto echa -
ron á correr para Z a m o r a ! N o quisieron ficar aqui 
un momento . 
— D é j a t e de portugueses ahora , y piensa en tu 
.confesion. ¿Sabes lo que te ha de venir muy bien 
para irte e jercitando en la penitencia? Un cilicio 
de buena ca l idad . Y o te lo encargaré , si quieres. 
—Señor . , ¿cuándo dice Y . algo sobre las tam-
boriladas del obispo de Palencia , q u e creo que ¡e 
han dado orden al comisionado de la Morli.zaci.oi> 
para que se las devuelva. Si esc es l odo el castigo 
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que le lían impuesto por haberse quer ido ir á la 
facción , dábame á mi gana también de ir allá. P e -
ro á m i , como soy un pobre Lego , puede que si 
m e cogían me dieran otras tamboriladas muy d i f e -
rentes. V . bien se acordará de cuando le pescaron 
Lecho un contrabandista con su par de pistolas, y 
no se' que tanto dinero. 
S i , hombre ; bien me acuerdo : pero con eso 
de las tamboriladas 110 sé que quieres decir. 
— S e ñ o r , eso que ganan los obispos por estar 
en los obispados. No ; tamboriladas no se l laman, 
tiene Y . razón : paréceme que lo l laman. las 
temporadas. 
—Serán las temporalidades, tonto. 
— S i señor , las tempro li....dadcs ; fue un 
inquivoco mió. 
— P e r o tú 110 sabi os que va desterrado á Ibiza. 
— V a y a desterrado donde quiera , si le dan 
sin trabajar lo que había de ganar trabajando, sale 
mejor con haberse escapado á la fa c c i ón ; y para 
eso tanta bulla de causas y zarandajas; Señor, 
esas leyes y o 110 las entiendo. 
— P e r o ¿quién te preguntaba á tí ahora por 
obispos ni por l eyes? T ú no te me apartes hoy 
del punto capital que es el estado desgraciado 
de tu alma. M i r a ; si quieres ir domando la r e -
beldía de la carne , que es la causa fatal de tus 
deslices , y o te proporcionaré unas buenas d i s c i -
plinas , y verás como dándote cada dia una tanda 
de tres ó cuatro docenas de azotes con fé y con 
= 3 9 9 - = 
devoc ion , te se van moderando la irascible y la 
concupiscible . 
— S e ñ o r , ¿ y c ó m o fue aquel lo del Juez d e 
instancia de Galicia , que dijo V . que lo Labia 
admit ido el gobierno la renuncia de la vara sin 
haberla hecho? 
— H á ; ose es el Juez d e Bando D. Ale jandro 
R u a n o , que sin haber hecho , ni pensado s iquie -
ra hacer dimisión de su destino , se encontró con 
un atento oficio del señor Ministro de Gracia y 
Justicia , d ic iéndole que S . M . se babia servido 
admitirle Ta dimisión del Juzgado que babia hecho 
en 8 de febrero . 
— P u e s á ese pobre hombre a lguno le trasplan-
tó la firma, señor , 
— L e suplantó querrás decir. S i : es muy p r e -
sumib le , porque ya ha habido otros ejemplares. 
P e r o este Gobierno que tantas veces ha d i cho y 
repet ido que no se dará curso á solicitudes que 
n o vayan dirigidas con todos los requisitos y por 
los conductos legales , este G o b i e r n o que debiera 
estar tan sobre sí para casos como es los , porque 
ya puede estar bien escarmentado , ir á tomar lan 
l igeramente una resolución tan pesada sobro un 
papel apócri fo . . . . v a m o s , T i r a b e q u e , que eso no 
lo hacias tú. 
— D e m o d o , s eñor , que ahora que soy T i r a -
Loque asi á p e l o , no lo h a g o ; pero si fuera Min is -
tro de Gracia y Just ic ia , puede que lo hiciera 
también; porque desengáñese Y . , mi amo Fray 
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Gerundio , honor is mutis morís, c o m o dijo e l 
otro . 
— S í : pero el caso es que tú tratas de irte 
evadiendo de entrar en cuentas. V o l v a m o s á nues-
t ro asunto cardinal a T i r a b e q u e , que el t iempo 
es precioso. T ú debes desde h o y hasta que a c a -
be la cuaresma ayunar al t raspaso ; q u e será una 
abstinencia muy propiciatoria. Ref lex iona que 
nuestro Redentor sin haber pecado nunca ayunó 
voluntariamente cuarenta dias en el desierto , 
solo por los pecados de los h o m b r e s , entre los 
que no es el menor el funesto desliz en que t ú 
has ca ído . 
— S e ñ o r , ¿por qué no da V . una capillada 
á ese Bolet in oficial de O v i e d o , que la mitad de 
él se reduce siempre á decirnos á qué hora se 
abren y se cierran las sesiones de cortes? Y e l 
aqui c o m o p o n e ; «SENADO.» Sesión del dia tantos. 
Se abrió á las once y media. Se leyeron varias 
esposiciones. Se pasó á la orden de l dia que 
era el reglamento interior , y despues de una 
discusión en que tomaron la palabra varios seño -
res Senadores , se cerró la sesión á las tres y 
cuarto.» C O N G R E S O . Sesión del día tantos . Se abrió 
á las doce menos cuarto. Se aprobó el acta de 
la anterior. T o m a r o n asiento dos Diputados . Se 
leyeron varios dictámenes de las comisiones. Se 
proced ió á la discusión sobre las elecciones de 
M á l a g a , y se cerró la sesión á las cuatro y me-
dia.» Despues sigue: sesión del dia tantos , y l ú e -
g o , sesión ttd dia cuantos] y se reduce á lo mis -
m o . Aqu i lo traigo c o p i a d o , mire V . 
— H o m b r e , eso es enteramente impertinente 
al asunto que debe ocuparnos hoy. ¿Sabes c o n 
qué se aplaca m u c h o también la cólera d iv ina? 
Con la orac ion. Si tú rezases cada dia s iouiera 
unas cincuenta estaciones de rodillas y en c r u z , y 
á lo menos diez á doce rosarios, aunque fuese de 
pie , escepto las letanías.,.. 
— S e ñ o r , permítame V . que le in terrumpa . 
¿Quién diablos es ese d iputado que llaman Bíibli-
teca , que tan revueltas y tan o c u p a d a s trajo las 
cortes alíí unos cuantos dias? ¡Que revo l toso p u e -
de ser el tal diputado, ' señor! 
— Y qué majadero de carta ejecutoria eres tu! 
Biblioteca significa librería g r a n d e , b r u t o : y e l 
que la tiene á su cargo se llama Bibl iotecario , 
q u e el de las cortes era el d iputado Gallardo-, el 
del cachete , hombre. Pero ese nunca tuvo fama 
de revol toso . Y no ie me andes desviando del 
negocio que interesa á tu a l m a , y á tu salud espi -
ritual. Y o s u p o n g o , P e l e g r i n , que si el Santo P a -
d r e accede á relajarte los votos ( ¡bien que desgra-
ciadamente harto relajados los tiei.es tu ) estarás 
pronto á casarte con esa pobre joven seducida, c o -
m o lo dictan el d e c o r o , el honor y la rel igión 
misma. 
— U n a cosa me esta acá haciendo cosquillas va 
mucho t i e m p o , señor . Siempre nos han andado d i -
c iendo que hay en Madr id una Junta carlista 
T O M O IX. 2 0 
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compuesta de pájaros muy gordos ; y q « e alli se t r a 
m a ' se maquina sin cesar en favor de D . C a r l o s . Y 
ahora se asegura también q « e la gente que la 
c ompone sé c u e l a hasta por los ministerios y a ca -
s o ePn el mismo Palac io r e a l , y - q u e cuanta , ms 
trucc ione . salen del gobierno las sabe D . Carlos 
tan pronto como los generales nuestros , o a quien 
vayan diri j idas. Parece increíble s e ñ o r : p e r o s , 
e , cierto , c omo me lo aseguran a m. , ¿ q « e hace 
l a policía que no lo descnbre? ¿O no tenemos p o -
licía? Vergüenza da que un zarrapastroso de un 
1 , , o ' d e s d e un rincón de la E s p a ñ a les ha de ense-
ñar la obl igación á los de Madr id . 
_ M i r a , esa observación es muy b u e n a , pero 
de oso hablaremos despacio o t r o dia. Ahora baja á 
H cal le , coje el morr i l lo mas grande que encuen-
tre* , súbete después á la ce lda , y alli á imitación 
de san Gerón imo en la gruta de Bel en ( q u e tam-
bién san Gerónimo resvaló por el mismo lado que 
t ú ) , te ejercitas en darte golpes de pecho. 
— L o que y o estrano es que tengan la corte 
llena de desterrados , ó confinados , ó como l l a -
man. P o r q u e si es gente sospechosa ó enemiga del 
gobierno , paréceme á mi q u e mejor estaban en los 
pueblos pequeños , en donde se les podría obser-
var de c e r c a , que no alli en aquel marimanwn, y 
junto á aquella Junta , si la hay , que alli podrán 
trabajar el los con mas l i be r tad , si tienen voluntad 
de e s o ; y mas estando m a c h o s juntos. 
— V a y a , P e l e g r i n ; no malgastes el t iempo; 
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recógete en tu celda , y procura hacer un e x a -
men de conciencia tan escrupuloso c o m o si te f u e -
ras á morir de aqui á una hora. 
— S e ñ o r , me han dicho q u e está l legando el 
hermano Ba ldomero con toda su tropa: va no m e 
confieso mañana. Escuche V y a tocan l-, s 
c a m P a , i a s aguarde V cajas se oyen. . 
toma , t o m a , y ya está c o l g a d o en todos los b a l -
cones y ventanas menos en las de nuestras celdas 
S e ñ o r , cue'lgue V . que y o me v o y á V er la tropa! 
y a no tengo miedo . 
• B i e n , h o m b r e , b i e n : la confesión puedes 
suspenderla para o tro d í a , porque entre ei b u l l i -
c io de los so ldados y el ru ido de las armas no 
barias hoy el mejor examen. Pero con respecto á 
esa pobre j óven ¿en q u é quedamos? ¿ T ú estás re 
sue l to . . . . ? 
— S e ñ o r , cue lgue V . q u e J 0 m e V O J 
Y dic iendo y haciendo se largó dando Tanca -
d a s , y me dejó á mi co'gado. Ahora bien • 8 e 
ñ o r e s ; ¿ q u é hace un Fr. Gerund io con u h L e - o 
asi? ' o 
- — - é s t e n s e ! » » - . 
ENTRADA DEL CONDE DE L U C I I A N A Y 
OBSERVACIONES DE TIRABEQUE. 
M u c h o y m u y agradablemente sorprendió á 
esta poblacion el anuncio de la próx ima llegada 
==40 hÁ 
i olla de l general en ge fe de l e j é rc i to de l N o r t e , 
; m u u u 1 o se le cre ía i las d iez y o c h o o ve íate Je-
e p as d e di - tancia. E n e l e c t o , e l a c t i v o c o n d e h i -
, Q m m o v i m i e n t o tan ráp ido y p r e c i p i t a d o c o m o 
o p o s t u n o y estratégico en m u y p o c o s d,as desde 
l l a r o á esta c a p i t a l , c o l o c á n d o s e en la m e j o r p o -
sición para observar y a tender a los de la fac c i ón , 
b ¡ c „ penetrase esta en A s t u r i a s , ó bien r e t r o c e -
diese c o n o c i e n d o q u e seria c o p a d a , c o m o e l e c t i -
v a m e n t e parece q u e l o ver i f i có . 
G e n e r a l y tropa entraron pues en esta c iudad 
h s dos de la tarde del 2 4 en m e d i o de un n u -
m ; , o s o concurso , repet idos v ivas , r e p i q u e de c a m -
panas V co lgaduras . P o r la n o c h e h u b o i l u m i n a -
c i on . E l d o m i n g o 2 5 á la una de la ta rde aun 
andaba S E . r e conoc i endo la fort i f i cac ión , e l 
f u e r t e de San Is idro y la Catedra l . N i la t ropa ni 
el p u e b l o pensaban ya en que marchasen aquel 
d i a , p u e s , n i n g ú n s í n t o m a , n inguna not ic ia había 
q u e l o indicase. P e r o á las d o s se o y ó tocar dia-
na , y á las tres ya estaba en m a r c h a toda la d i -
v is ión , d e m o d o que el que tardó a lgo en prepa -
rarse para salir á verla ya l l egó t a r d e : aque l l o fue 
un re lámpago , y la rap idez de la marcha no nos 
d e j ó menos sorpi end idos que la inesperada venida. 
' L a división es br i l lante ; se c o m p o n e de ocho 
b i zarros b a t a l l o n e s , d o s baterías y unos dos c i en -
tos v tantos c a b a l l o s , entre los q u e se cuentan 
i n g l e s e s , franceses y po lacos . L a t r o p a venia en 
b u e n estado , content ís ima y ansiosa de encontrar 
y batir al enemigo : todos hablaban con entusias-
m o de su general . Este parece que va prov isto de 
recursos por ahora. 
T i rabeque que no había visto en su vida ni 
tanta tropa junta , ni f i n lucida, andaba hecho uu 
h o b i n : todos los so ldados le parecía» j igantones, 
y en cada oficial creía ver un c o n d e de Luo.haua; 
especialmente los de guardias y artillería t o d o ! 
le parecían c o n d e s , aunque el reparo que ponía 
era que para condes le parecían muy niños, y asi de 
c iaque aquellos serian los hijos de los condes . A cada 
paso me estaba dic iendo: señor : mire que mozo es 
ese y cuantos galones trae en las mangas ! ¡ Y que 
buenos cristianos deben s e r , s e ñ o r ! ¿ N o ve c u a n -
tas cruces llevan al lado del corazon? Cal la , b o b o , 
le decía y o ; esas son cruces de distinción que hau 
ganado por su valor en acciones de guerra , 
que el va lor no está v inculado á la edad , 
y por un orden regular mas suele hallarse en p r e -
cipitados y fogosos jóvenes que en viejos f r íos y 
pensadores. 
L o que le l lamó principalmente la atención, lo 
que se la absol vió en términos de no pensar ya 
en el conde de L u c h a n a , fue una muger que vió 
vestida de h o m b r e con su pantalón e n c a r n a d o , su 
blusa , su sombrero calañés y sus espuelas. L l e -
vaba también tres cruces de premio . « S e ñ o r , s e -
ñ o r , me di jo T i rabeque t odo a z o r a d o , mire V . 
esta cosa: ¿si será esta la Trans^fionl P o r q u e si 
es es ta , y o me a c o m o d o con e l l a , aunque se 
opongan los exaltados , v aunque no sea tan hon-
rosa c o m o dicen los moderados . A l g o fea e s , s e -
ñ o r , pero si es cosa que elfa nos ha de cortar e s -
tas bolinas que traemos , y o aunque sea asi fea y 
to. lo . . . . s e ñ o r , V . se rie.» — ¿ P » e s « o me he do 
reír de tus s implezas , hombre? Ni esa es la tran-
sacción , sino una provinciana varonil q u e pelea 
con valor entre nuestros soldados , ni me puedo 
v o persuadir á que la transacción esté en el e jér -
cito : esa puede ser señorita de c o r t e . — N o sea 
corte jo de algún Deplamático moderado , que 
nos 'quiera desplumar á nosotros — H o m b r e , T i -
rabeque , y o creo que es fabulosa c o m o el ave F é -
n i x . — P u e s si es el ave felix viene bien lo que y o 
digo de las plumas. 
E n esto pasó el general en geFe sin hacer caso 
ni de T irabeque , ni de la que él tenia por la 
transacción.—Señor, cual de estos es el hermano 
B a l d o m c r o ? — E s e , ese que va junto al o t r o . — J u n -
to á qué otro'V señor?—Junto al q u e va á su la -
do .—Señor , las señas bien claras s o n , pero y o t o -
davía no c a i g o . — E s e , h o m b r e , ese del vigotito 
negro .—IIá señor , si sabe lo de las dos llaves, se 
queda V . sin lego .—Cal la , b ruto , que te o y e . — 
S e ñ o r , ahora no se paseó de L o g r o ñ o á H a r o , que 
se paseo de Haro á Lcon . . . .—Cal la , majadero .— 
Este movimiento nos tapa la b o c a , mi a m o . — A s i 
te la tapara para s i empre , mi criado. 
Y tuve que separarme de él porque no me 
comprometiera con sus discreciones. 
.407: 
S U S P E N S I O N D E H O S T I L I D A D E S . 
Y a tenia F r . Gerundio gana de descansar 
unos dias; ya tenia gana de escupir después de 
tanto c o m o se ha desgali l lado desde el santo p u l -
pito en el discurso de un a ñ o : ya lleva rotas una 
porc iou de capillas á fuerza de sacudir con elias 
y le hacia falta una tregua para dedicarse á r e -
mendarlas. E n cuya atención se veia ya incl inado 
á suspender las misiones por algunas hebdómadas: 
pero el pronunciamiento favorable del públ i co , 
manifestado por el aumento en la suscriciou y por 
t odo género de conductos y comunicaciones , le 
comprometía gustosamente á seguir geruudiando 
sin interrupc ión ; y á esto estaba ya resuelto 
cuando ¿tele <jue se le encarga á F r . Gerundio 
una semana Santa c o n la precisa necesidad de d e - , 
sempeñarla por sí mismo por empeñarse la c o l r a -
dia en no encomendársela á o t ro predicador . 
F r . Gerundio pues se ve cu la precisión de 
suspender sus capilladas' por algún tiempo, y e s -
pera que el benévolo públ ico se dignará d i spen-
sarle indulgente el si lencio de una temporada . De 
su cargo queda anunciarle cuándo, cómo, y desde 
dónde vuelve á anudar el hilo de sus sermones , 
l ísongeáudose entre tanto de que su nob le y 
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amado auditorio no le perderá ki devoc ion que 
hasta el d i» I e ha demostrado, 
A L P Ú B L I C O , 
Á M I P R O V I N C I A , Á SU D I P U T A C I O N , A L P U E B L O J , K O ^ 
JSÉS; Á T 0 2 0 S LOS P E R I O D I S T A S , Á LOS F I S C A L E S P E 
I M P R E N T A S , A L GOBIP.nBiO, 
Y o Fr . Gerundio de Campazas , el predicador 
h e b d o m a d a r i o , el misionero jovial ( i ) ; el solo y 
único palomo de la frailesca raza que halló uu 
ramasco donde posarse para no perecer ahogado 
en las aguas del di luvio f ra i luno , á todos l o s a r -
riba nominados A G R A D E C I M I E N T O Y S A L U D , 
r u e r a yo el mas ingrato de los vivientes ( y 
hablemos en algo mas serio est i lo ) , el mas deseo-* 
noc ido de los mortales , si al cumpl irse el año de 
mis misiones no diera un voto solemne de gracias 
por lo mucho que á vuestra vez me habéis h o n -
rado y favorecido. El público , el respetable pu-
blico español demostró desde luego acoger ben ig -
( i ) Esta vocecita tiene sn par (le sentidos ó significacio-
nes, pites asi es presa ol humrr festivo que he procurado 
conservar en mis predicaba ñas , como el día de jueves en 
que sale cada sermón orno se llamaban iubattnoS los 
que predicaban los sábados« 
¡io l o s primeros ensayos de mis humildes p r o d u c -
ciones , y se ha d ignado disimular generoso los 
muchos d e f e c t o s , el mucho ripio de que prec isa -
mente ado lecerán las de un escritor nove l q u e 
t u v o la osadía de acometer por sí so lo la t e m e r a -
ria empresa , el atrevido compromiso de escribir 
periódicamente en la época mas ilustrada y en el 
ge'nero mas difícil. Y o doy las gracias á todas 
las clases y gerarquias de la nación , y me c o m -
plazco de leer en la lista de suscriciones j u n i o al 
nombre de un grande de España el de un h o r -
telano , ó de un tejedor ; el de un fiel de fechos 
de un lugar al par del de un Senador ó un D i p u -
t a d o ; nombres de generales i lustres, y nombres 
de soldados rasos ; de obispos y arzobispos , y de 
miserables capellanes y esclaustrados; de condesas, 
y de mesoneras; asi c o m o de todas clases in terme-
dias del pueb lo . D o y pues las gracias á todo el pue-
blo español por lo mucho que progresivamente me 
ha favorec ido . 
Doiselas á mi provincia , á su Diputación y al 
pueblo leonés. A. su vez y respectivamente me han 
dispensado testimonios púb l i cos do aprecio y d is -
tinción que nunea so borrarán de mi memoria, 
por lo mismo que estoy tan lejos de c o m t e m p l a r -
me acreedor á ellos. Leoneses : comprov inc ianos : 
insignificante es mi posicion en la sociedad ; soy 
el ú l t imo en consideración de vuestros paisanos; 
nada supongo en este suelo leal. Pero si la casua-
lidad por ventura cualquier vez me c o l o c a s e en 
aptitud de ser úti l á a lguno , ó a lgunos de v o -
sotros (pues no hay ú ñ e n t e en la tierra por 
despreciable que sea , que no pueda ca alguna 
o c a s i ó n prestar u n a pequeña u t i l i d a d ) , vuestro 
SOV , en vuestro suelo nací y me e d u q u e , y o os 
estoy a g r a d e c i d o , y mi complacencia fuera e m -
plearme en obsequio vuestro hasta el sacrif ic io . 
P o r ahora os tr ibuto cuanto puedo tr ibutaros , uu 
v o t o sincero de gratitud. 
Doiselas á la prensa periódica de todos los 
colores , que parece que á p o r f í a , y hasta p r e s -
c indiendo enteramente de ese c ierto espíritu de 
r ival idad que se vislumbra entre los escritores 
adictos á los diferentes partidos (b ien sea p o r -
que Fr . Gerundio no deba rivalizar con los c o -
frades del banco de a r r i b a , bien porque él haya 
rehuido de toda especie de r ival idad con e l l os ) , 
el hecho es que á los hermanos periodistas de 
todos los matices , de todas las cuerdas , les soy 
deudor de no merecidos encomios , de un Ínteres 
verdaderamente fraternal , y de haberme quer ido 
elevar á un predicamento á que y o nunca tuve el 
o r g u l l o de aspirar, l l e c ib id , hermanos carísimos, 
esta franca manifestación como un justo , aunque 
pequeño testimonio do mi reconocimiento. Una 
vez levanté mi débil v o z contra una acción que 
aprendí como un pitra ge hecho á la libertad her-
niosa de transmitir las ideas por medio de la 
palabra escrita , y estoy dispuesto á esforzarla, 
siempre que á cualquie ia de vosotros , de cua -
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quier partido pol í t ico legal que seáis , mientras 
no faltaseis á la ley, se os quisiese perseguir sal-
tando por la ley. M i tosca pluma se r e c o n o c e 
obl igada á las mejor cortadas vuestras : si sus 
mal f o rmados trazos pueden acaso una vez no 
seros inútiles , los formará gustosa todo lo m e -
nos imperfectos que pueda en obsequio vuestro. 
JJoiselas á los fiscales que c o n f o r m e á las r e -
formas de la ley de imprentas ha habido en este 
p u e b l o . A ellos debo en parte la satisfacción de 
poder d e c i r : «en un ano de publicación de un 
periódico en que he dec lamado sin cesar contra 
escesos y abusos generales y parciales , locales y 
personales , empleando y manejando para ello la 
delicada y punzante arma de la sátira y del r i -
d i cu lo , ni un solo art í culo me ha sido d e n u n c i a -
do al t r ibuna l , ni por el fiscal encargado por la 
ley , ni por las personas censuradas.» Y no f u e -
ra estraño que en medio d é l a s mas sanas y r e c -
tas intenciones, en el calor de la imaginación , en 
ese calor que produce el misino inlere 's , el 
mismo afan de desarraigar el mal, se hubiera quizá 
escapado una espresion quea l menos necesitara de es-
p i r a c i o n e s : pero el públ i co y los Sres. fiscales se pe-
netrarían sin duda de la rectitud y patriótico objeto 
de mi crít ica, y terminó el año periodístico sin haber 
probado un solo disgusto en tan arriesgada y es -
pinosa tarea. También me reconozco deudor á la 
favorable interpretación que han dado á mis 
sentimientos. 
Doi le por últ imo la gracias al gob i e rno : al de 
una é p o c a , porque me honró con su confianza en 
medio de estar censurando con noble t'ranquex.i 
algunos de sus actos en mi entender desacertados! 
y al de la época actual , porque sin intentarlo, dió 
ocasion á que el públ i co multiplicase testimonios 
de propensión hacia Fr. Gerundio . A cada uno le 
doy las gracias que respectivamente me dejaron 
ob l igado . 
E S T A D O E N Q U E D E J A FR. G E R U N D I O 
L A S C O S A S . 
Empezando por las Ame'ricas, que es lo mas 
lejos ( y empiezo por alli para después de vuelta 
de paseo quedarme en casa. De este paréntesis 
puede haber hecho una nota , si hubiera quer ido ) , 
veo que alli anda la marimorena lo mismo que acá 
inter nos. Esos diablos de esos Canadinos ó Cana -
dienses , ó Canauéos se han empeñado en que han 
de levantar timulto y que ha de haber botín, y me 
han puesto á los ingleses hechos unas v ívoras , que 
echan el vo to á Dios que hace temblar el m u n d o . 
Entre la gente de los Es tados -Unidos y los indios 
de la república también hay zapatilla. De los d e -
mas estados de América no se hable , porque hay 
un ajüunoje que se chupan los dedos. 
E n el Asia trae tan alborotada la pesca la ba-
llena de M e h e m e t - A l i con su hijo el bal lenato de 
Ibrahim que del bueno del Sultán me quieren h a -
cer un Jonás aturbantado : pero los cangrejos de 
los egipcios también le van hincando la tenaza al 
corpanchón del Baja. Y los trucho.íes rusos y los 
truchimanes f ranceses , y los truchas de los ing le -
ses revuelven lo que pueden la piscina , y asi amia 
e l l o . — E n el A f r i ca . . , , vayan V d s . allá por gusto , 
que está bueno aquel lo . E l señor A b d - e l - K a d e r ha 
dado en enseñar los dientes á los franceses de A r -
gel , y todos los dias tenemos gresca. L o s beduinos 
hacen unos facciosos que parecen condisc ípulos de 
los 
nuestros : que me la claven en la nuca sino 
resultamos parientes en segundo grado. 
La Europa. . . . oh ! la E u r o p a la de jo en un es -
tado l isongero : de jo al Austria , la l lusia y la 
Prusia haciendo todas tres la gata m u e r t a , y es -
perando cada una la suya para meter la uña á las 
o t i v s hasta el c o r a z o n : eso sin perjuicio de atizar 
todas juntas la chamusquina de acá del barrio de 
abajo . Y el norte con el mediodía , y el mediodía 
contra el norte y á favor del n o r t e , v en Lisboa 
divirt iéndose en matarse á tiros por las calles pol-
la pequenez de viva ó goberno ó morra ó gobernó, y 
en London fabricando t i jeras , cortaplumas y na-
vajas para nosotros los descendientes de T a b a l y 
T a rsis , y los f rancescs amolando las navajas c o r -
ta pluma s y tijeras de los ingleses , y mandando 
oficial i tos de regalo á D o n C a r l o s ; y D o n C a r -
los tan n e t o , y Mer ino hecho un mozo de 2 5 
recorr iendo sus estados , y Cabrera haciéndonos 
Cabrones , y los facciosos verdes c o m o s iemprev i -
v a s , y todos los dias mermando gente y crec ien-
do h a m b r e , que y o no sé c o m o es e s o , que c u a n -
tos menos hay q u e coman menos hay que yantar , 
y el gobierno metiéndonos los dedos por los o jos , 
y las cortes sin tener asuntos ya que tratar que 
merezcan la pena ; y los d iputados progresistas y 
los de atras me vuelvo en una continua batracomio-
máquia ( 1 ) , y algún otro cayéndose en el c o m ú n , 
y poniéndose pa f , y los periodistas pon iéndo -
se unos á otros como el d iputado que se c a y ó , y 
Fr. Gerundio dieiéndoles á todos : «me teneis abur -
r i d o , y o no juego mas por ahora , la virgen del 
Socorro os dé juicio que falta os hace como el c o -
mer , y á Dios que os guarde.» Celda de las v e r -
dades al ano justo de las capil ladas. . Faléte vel 
valetóte.. 
( i ) E n todas Isa espil ladas no lie soltado una x o i que 
mas s igni f iqac y mas tono me de . Rumiar la b i e n . 
— • -i—iaa>SOS' 
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